
No son los mismos niños de
hace unos años, pero
tampoco han llegado aún

a la adolescencia. Sus cuerpos
cambian, el ánimo oscila y la ne-
cesidad de autonomía crece, aun-
que todavía dependen profunda-
mente de sus padres. Se trata de la
preadolescencia, un período que
suele transitarse entre los 10 y 14
años y que conlleva desafíos
emocionales, físicos y relaciona-
les que influirán tanto en el desa-
rrollo de los hijos como en la cali-
dad del vínculo familiar a futuro.

Justamente por la relevancia y
complejidad de esta fase, y por lo
poco que ha sido visibilizada,
Paulina Peluchonneau, psicólo-
ga infanto-juvenil con más de
tres décadas de experiencia clíni-
ca, decidió escribir “Preadoles-
centes en casa: una guía para pa-
dres”, libro que está en preventa
en el sitio web de la Editorial
Amanuta (www.amanuta.cl) y
llegará a librerías a fines de mes.

Peluchonneau reconoce que
este período es difícil, tanto para
los hijos como para los adultos.
“Se debe asumir que ocurrirán
conflictos padre-hijo, porque hay
conflictos internos en el niño, en
relación a la pérdida de la infan-
cia y la emergencia de la adoles-
cencia, y también hay conflictos
internos en los padres: seguir
siendo padre de un niño chico
versus aceptar que el hijo está
creciendo y que tengo que ser di-
ferente, empezando a soltar y a
mirarlo como alguien con opi-
niones propias”.

En esta etapa, agrega, “coexis-
ten los últimos tiempos de la niñez

con los inicios de la adolescencia,
por eso el comportamiento del ni-
ño oscila entre una conducta in-
fantil y dependiente con otra en
que se sienten grandes e indepen-
dientes. Son un niño grande y un
adolescente pequeño, es el tiempo
de estar en tierra de nadie”.

Durante los tres o cuatro años
que dura esta transición, los ni-
ños enfrentan cambios en todas
sus dimensiones. “A nivel físico,
su cuerpo comienza a transfor-
marse en uno adulto con capaci-
dad reproductiva. A nivel cogni-
tivo, empiezan a desarrollar la
capacidad de ser más reflexivos.

Al mismo tiempo comienzan a
aumentar sus impulsos, intensi-
dad y variabilidad de sus emocio-
nes. Además, cambiarán sus inte-
reses, sus conductas, sus relacio-
nes con los pares y con los adul-
tos, especialmente con sus
padres”, precisa.

Una gran oportunidad

En este escenario, Peluchonne-
au explica que los padres pueden
experimentar la sensación de que
“empiezan a desconocer a su hi-
jo. Se comportan como chicos,
pero piden permisos de grandes.

Y además, los demandan de ma-
nera contradictoria, como si les
dijeran a sus padres: ‘Necesito tu
ayuda, pero no me ayudes’ o ‘di-
me qué tengo que hacer, pero no
voy a hacer eso’”.

“Esto puede llevar a que los
padres vivan la situación con
desconcierto, confusión e impo-
tencia, porque sienten que nada
de lo que hacen resulta suficien-
te, que la embarran y que nunca
le achuntan. Mientras que es co-
mún que los preadolescentes
sientan que no los entienden, lo
que les provoca enojo”.

Pese a las dificultades, Pelu-

chonneau enfatiza que este tiem-
po también es una gran oportu-
nidad. “Es el momento clave para
que el preadolescente comience a
desarrollar una independencia
sana, favoreciendo su desarrollo
saludable, y que se fortalezca el
vínculo familiar antes de la llega-
da de la adolescencia, permitien-
do sentar las bases de una buena
confianza y comunicación”.

En ese contexto, es importante
intentar evitar las equivocaciones
más comunes. “Algunos padres
caen en el error de seguir tratando
a los hijos como niños pequeños,

con mucho control y autoritaris-
mo, lo que puede impedir que de-
sarrollen su independencia o pro-
vocar rebeldía. Otros, en cambio,
los tratan como si ya fueran gran-
des, dejándolos solos, sin límites
ni acompañamiento, lo que au-
menta el riesgo de que se expon-
gan a situaciones peligrosas”.

De hecho, poner límites ade-
cuados es clave. “En general, el lí-
mite o prohibición debe ser por
un tiempo acotado, con razones
claras y conversadas, y es impor-
tante incluir a los hijos en la discu-
sión. Por ejemplo, decir: ‘Ahora
no puedes andar solo en micro,
pero veamos cómo puedes apren-
der para hacerlo más adelante.
¿Te parece o tienes otra idea?’. Así
también, si se entrega un celular
propio —lo que debería ocurrir
después de los 12 o 13 años—, de-
ben establecerse normas de uso,
como el tiempo de pantalla”.

También recomienda otra se-
rie de prácticas útiles para los pa-
dres: fomentar el diálogo sin jui-
cios, creando espacios para este
fin; tolerar los silencios, ya que
los preadolescentes no están
siempre listos para hablar; desa-
rrollar la paciencia; conversar so-
bre expectativas y consecuen-
cias; impulsar que piensen por sí
mismos, hablar sobre los permi-
sos y evitar los “no” automáticos,
que pueden dar la impresión de
que su opinión no importa.

Sin embargo, recuerda que
aunque se tenga la mejor disposi-
ción de ambas partes, es muy
probable que se cometerán erro-
res. “Es clave practicar la com-
prensión, entender que uno pue-
de equivocarse como padre, y
que el hijo también puede equi-
vocarse, es parte del proceso.
Hay que recordar que a lo largo
de toda esta transición, que cul-
mina con la adultez, ocurre una
suerte de traspaso de mando pa-
ra que el hijo gobierne su vida”.

Este período es crucial en el desarrollo humano

Ni grandes ni chicos: cómo entender a los
preadolescentes y generar vínculos con ellos
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Ayuda
profesional
Durante la preadolescencia, y
dada la naturaleza de esta
crisis del desarrollo, es espe-
rable que aparezcan algunos
síntomas, explica Peluchon-
neau. Por ejemplo, ansiedad
de separación (que al niño le
cueste tolerar que los padres
salgan solos de noche), pro-
blemas de alimentación o de
conducta, conflictos con sus
pares, mal uso de la tecnolo-
gía y baja en el rendimiento
académico, entre otros.
Sobre cuándo es recomenda-
ble acudir a un especialista,
la psicóloga sugiere poner
atención a la intensidad y
duración de estos síntomas.
“Cuando la intensidad o
cronicidad es tan alta que
perjudica o impide que el niño
o niña pueda hacer su vida
cotidiana, se debería consul-
tar. Por ejemplo, si la baja en
el rendimiento académico
implica riesgo de repitencia o
cuando los problemas de
conducta hacen que los
padres sean llamados en
forma recurrente al colegio”.

Mientras el adolescente “ya está abocado a la búsqueda, construcción y definición de su identidad; el preadolescente
está experimentando la pérdida de su identidad infantil”, dice la psicóloga Paulina Peluchonneau.
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Paulina Peluchonneau, psicóloga infanto-juvenil, acaba de publicar un libro para
guiar a los padres en esta etapa poco visibilizada, en la que los niños entran en una
“tierra de nadie”, donde todo cambia y el acompañamiento adulto es clave.

cho. O sea, esas perso-
nas quedaron abando-
nadas ahí”, narra
González.

Olvidado por
mucho tiempo, el
lugar fue redescubier-
to en 1955 por Jesús
Veiga, que estudió la
zona y los escritos de

buenas relaciones con los pueblos
originarios que vivían en el lugar.
Además, el autor intelectual de la
expedición, Sarmiento de Gamboa, al
tratar de reunirlos a todos los que
quedaron desparramados en la costa,
toma el único barco que tienen y
zarpa para ir a buscarlos. Pero lo pilla
una ventisca y lo lleva hacia el océa-
no y nunca más pudo volver al Estre-

Sarmiento de Gamboa. 
Posteriormente, sucesivas excava-

ciones han dado cuenta de cómo
vivieron esos primeros colonos, las
construcciones que hicieron y cómo
se interrelacionaron con los pueblos
canoeros que vivían ahí.

“Tenemos testimonios de uno de
los sobrevivientes llamado Tomé
Hernández, que fue capturado por el
corsario inglés Thomas Cavendish y
que luego logró escapar. Él fue a las
autoridades y declaró en 1587. Tam-
bién están las cartas de Sarmiento de
Gamboa. Lo que sabemos es que
cuando pasó el corsario solo queda-
ban 20 personas. No se sabe con
certeza qué pasó con el resto, pero se

habla de episodios de caniba-
lismo, muerte por

hambre, intentos de
motín, etc.”, dice

González, que
es autora del
libro “Puerto
del Hambre.
Más allá de la
leyenda”.

En 2019,
una nueva

campaña de
investigación con

Los vestigios de la ciudad y un monumento conmemorativo en que se
puede leer “Aquí estuvo España” se pueden apreciar en una vista.
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En 1581 una gran expedición partía
de Sanlúcar de Barrameda, en Espa-
ña, con 23 embarcaciones y cerca de
3 mil personas. Su misión: colonizar
el Estrecho de Magallanes, un lugar
que adquiría relevancia estratégica
en las rutas al Nuevo Mundo.

“La expedición comandada por
Pedro Sarmiento de Gamboa tardó
más de dos años en llegar, pero solo
arribó un navío y 300 personas. El
resto murió en el trayecto, naufraga-
ron, desertaron, murieron en peleas
internas y enfermedades. Los que
llegaron lo hicieron en muy malas
condiciones. Era gente mal alimenta-
da que no llevaba una buena vida en
Europa y venía a América con la
esperanza de un futuro mejor”, dice
Soledad González, investigadora del
Centro de Estudios Históricos de la U.
Bernardo O’Higgins y quien coordinó
una expedición de investigadores que
estudiaron el lugar.

Los sobrevivientes fundaron en
1584 la Ciudad Rey Don Felipe, “un
intento fallido de colonización del
Estrecho de Magallanes por parte del
Imperio español y que terminó en
forma trágica”, dice la investigadora.

“Se les vino el invierno encima,
tenían poca comida, no tuvieron

investigadores de cinco universidades
halló dos piezas de artillería de gran
tamaño que estaban enterradas. 

“El hallazgo fue un poco al azar. No
estaban en el lugar de la excavación, se
encontraron al hacer un hoyo para poner
un cerco cuando ya estábamos casi
terminando la campaña”, dice González.

En el lugar también se han encon-
trado conchales y huesos trabajados
que dan cuenta de que también vivie-
ron ahí los pueblos canoeros y cazado-
res de la zona austral.

Hoy se puede visitar Puerto del
Hambre, que integra el Parque del
Estrecho de Magallanes y del que
también forma parte un intento muy
posterior de colonización: el Fuerte
Bulnes.

“En el lugar hay vestigios de las
murallas defensivas y algunas cons-
trucciones”, cuenta González.

Un hito construido para recordar a
estos primeros pobladores reza por un
lado una frase de Sarmiento de Gam-
boa: “Tanto he sufrido que puedo
llamarme un mártir”, y en otro lugar la
frase “Aquí estuvo España”.

Un centro para visitantes, a 1 kiló-
metro de Puerto del Hambre, entrega
mayor información sobre esta trágica
historia.

Puerto del Hambre: Triste testigo de un intento de colonizar el Estrecho
A TENER EN
CUENTA

4 Ubicación 
Se encuentra a 52
kilómetros de Punta
Arenas, por un camino
pavimentado. 
4 Tarifas 
Se paga entrada al Parque
del Estrecho de
Magallanes. Los precios
son $12.000 adulto,
$10.000 adulto mayor,
$5.000 niños menores de
17 y los infantes (menores
de 6 años) no pagan. Las
entradas se pueden pagar
en línea.
4 Horarios 
El parque está abierto
desde las 10:00 horas y el
último ingreso es a las
17:00 horas. Un paseo por
todo el parque puede
tomar entre tres y cuatro
horas, considerando
avistamiento de naturaleza
y visita al Fuerte Bulnes.
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